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Numerosas han sido las cofradías
religiosas, íntimamente relacionadas
con las parroquias, que durante si-
glos han pervivido en la ciudad y
huerta de Murcia, de manera seme-
jante a otros muchos lugares de la
geografía española, y que no debe-
mos confundir con las de los gremios
en las que, en un pasado relativa-
mente cercano, lo meramente reli-
gioso se mezcló con lo festivo, dando
ocasión en algunas épocas, como en
los días de la ilustración, a que fue-
sen puestas en entredicho e incluso
procurado su desaparición al consi-
derarlas como organizaciones dis-
puestas para el despilfarro y el es-
cándalo (1).
Las cofradías parroquiales, como
la Cofradía o Hermandad de Animas,
la Cofradía de Ntra. Sra. del Socorro,
la Cofradía de la Purificación, la Co-
fradía del Rosario... tenían como fi-
nes principales los meramente asis-
tenciales, así como piadosos y de
sufrag io de almas, para lo que sus
miembros estaban organizados bajo
constituciones otorgadas por la au-
toridad religiosa, sufragándose sus
gastos por la limosna obtenida y
cuota de sus miembros, lo que hizo
que siempre contasen con cortos
medios.
Del estado de las cofradías en Es-
paña sabemos principalmente por las
respuestas al formulario que se dis-
tribuyó por España con el fin de sa-
ber de sus patrimonios y constitucio-
nes a finales del siglo XVIII . Así, el
intendente don Anton io Carrillo de
Mendoza , el 30 de septiembre de
1771, informó sobre lo recabado
dentro de los planteamientos de los
ilustrados madrileños. Según el in-
forme, en el Reino de Murcia existían
688 cofradías distribuidas por 68 po-
blaciones de un tota l de 71 consul-
tadas (2). Aunque la cantidad que allí
se estab lece alcanza una cifra de
767.645 reales, debemos tener pre-
sente que dicha cifra poco nos dice
en cuanto a los medios con que con-
taban las cofrad ías de las parro-
quias, bien diferentes de las de los
gremios , pues según se deduce de
las respuestas dadas por los párro-
cos de algunas de ellas, apenas si te-
nían algún patrimonio, y sólo en con-
tados casos estatutos (3).
Sin duda alguna, en Murcia, una de
las que mayor número de cofrades
contó siempre, fue la que se amparó
bajo la advocación de Ntra. Sra. del
Rosario o Aurora, pues fue de las que
gozaron de mayor popularidad y di-
fundida presencia, hasta el punto de
que algún autor, como José Pérez
Mateas, ha llegado a decir que había
una de ellas en todas las parroquias,
por más que según los datos que te-
nemos del informe mencionado eso
ocurría solamente con la Cofradía del
Sacramente y de las Animas. La Or-
den de Predicadores llegó a Murcia
en 1203, siéndoles donadas las ca-
sas situadas en la parte del Alcázar
Sagir, donde después se edif icó el
templo de Santo Domingo, y el con-
vento que ocupaba parte de la actual
plaza de Romea y éste. Según José
Carlos Agüera Ros, la cofradía del
Rosario se configuró de forma defi-
nitiva en Murcia a finales del siglo xv
como consecuencia del movimiento
rosariano impulsado por Alain de la
Roche a partir de 1470. Siendo ya en
el primer tercio del siglo siguiente
cuando aparecen noticias expresas
de ésta (4).
La propagación de cofradías pa-
rroquiales y gremialeshemos de verla
también en concordancia con las di-
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rectrices dadas por la iglesia según la
doctrina del Concilio de Trento como
medio de difundir y propagar la doc-
trina verdadera (5), así como las ma-
rianas y de las ánimas. La orden do-
minica vio en el rosario un medio
eficaz para llevar a cabo su labor mi-
sionera al servirse de él para un
nuevo género de predicación al ex-
poner al pueblo, haciéndole partici-
par activamente, uno a uno, los mis-
terios de la fe al tiempo que para
obtener la bendición divina le hacía
part icipar en la oración con el Padre-
nuestro y el Ave Mar ía. Durante el
siglo XVII , coincidiendo con la propa-
gac ión en España del dogma de la
Purísima Concepción, las cofradías
del Rosar io se multipl icaron, si-
guiendo también pautas marcadas
por el mismo rey , como cuando
Felipe IV dictó un auto «para exten-
der la devoción del Rosario de Nues-
tra Señora y que se rece cada día en
las iglesias (por lo que) se debía es-
cribir a los obispos de los distritos de
cada partido para exhorten a los cu-
ras y prelados de los conventos a que
introduzcan esta devoción,... y que lo
mismo se haga con los Justicias y
correg idores de estos Reynos » (Au-
tos acordados, 1, tit. 1.° lib, 24 de ju-
lio 1655).
De 9 de octubre de 1633 tenemos
un documento por el que fray Pedro
de Arrab ia, prior del convento de
Santo Domingo de Murcia, por su
autoridad, instituyó en la iglesia pa-
rroquial de La Ñora la cofradía de
Nuestra Señora del Rosario «para
que ent ren por cof rades en ella to-
dos los fieles de ambos sexos , y
puedan ganar las gracias concedidas
por los sumos pontífices a los cofra-
des de dicha cofradía con tal que han
de ser inscritos en el libro por mano
del Sr. Cura en presencia del escri-
bano de dicha cofradía que al pre-
sente es Pedro Sibilla en la cual se
def ina o señale. Otrosí con tal que
todos los años al abrir la fiesta prin-
cipal de Nuestra Señora del Rosario
que se celebra el primer domingo de
octubre tenga obligación el mayor-
domo y su compañero o en su au-
sencia el escribano de dicha cofradía
a traer este libro para que lo firme y
el muy reverendo padre prior que por
tiempo fuere de este dicho convento
y asimismo los nombres de los cofra-
des difuntos para que se apliquen los
sufragios que por tales cofrades sue-
len aplicarse...» (6).
Según F. Verdú, la más antigua de
estas cofrad ías fue fundada antes de
1650 para rendir culto a la Virgen de
la Aurora , cuya imagen se veneraba
en la capilla de la Virgen del Rosario
en la iglesia de Santo Domingo (7),
siendo obligación de los cofrades de
dicha hermandad asistir a la misa de
alba que se celebraba ante la imagen
refer ida los días fest ivos. durante la
que se rezaba el rosario. La Herman-
dad llevaba a cabo una despierta por
las casas de la parroquia durante la
amanecida de los dom ingos reco-
giendo limosnas y cantando salves.
En la queda de 1684 se dio orden
por el municipio murciano de que no
se hiciesen estas funciones durante
la noche por perturbar el orden y
sueño de los vecinos , y se mandó
«que no se permitiese por las rondas
ninguna desp ierta que los devotos
hacen por las casas de otros al ama-
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necer de los domingos con música de
campanas y coplas de jácara. para oir
primera misa. lo cual es irreveren-
cia» (8).
Cuando los ilustrados pretendie-
ron controlar las cofradías y reducir el
problema de los vagos. también tra-
taron de llevar al silencio a éstas. lo
que hizo que pronto acudiesen al
Real Consejo para solicitar que el
Correg idor les permitiese proseguir
con su práct ica. Sabemos que al-
guna de ellas. como la Hermandad de
S. Smo. Sacramento y Animas, ra-
zonó su petición diciendo que su es-
tablecimiento en Murcia era tan anti-
guo que no había memoria de los
hombres que se acordasen de su
principio sin tener otros fondos «que
las limosnas boluntarias conque los
fieles contribuyen cada uno en su pa-
rroquia al tiempo que los cofrades la
piden con la Campanilla de Puerta en
Puerta a el anochecer de cada día,
cuya costumbre es tan inmemorial
como la misma cofradía» (9). El rey.
en este caso , les conced ió permiso
para que continuasen con sus prác-
t icas, aunque sabemos que pocos
años después. en 1784. el corregidor
murciano don Joaquín Pareja y Obre-
gón prohibió por medio de un bando
la mendicidad en la ciudad y huerta.
incluyendo en tal orden la acción de
los hermanos de la Cofradía o Her-
mandad de Ntra. Sra. de la Presen-
tación que se componía de los cie-
gos o privados de la vista corporal.
que. a los sones de guitarras y otros
instrumentos cantaban oraciones y
canciones. La orden no fue tenida en
cuenta y unos días antes de San Juan
de Junio fueron prendidos varios de
ellos cuando pedían limosna delante
de la imagen de la Dolorosa instalada
en la puerta de la casa de don Anto-
nio Lucas Celdrán, Alguacil Mayor de
la Inquisición (10). La cofradía del
Rosario debió correr suerte paralela.
A pesar de esta situación , los co-
frades de la Aurora continuaron
practicando sus devociones entre las
que se contaba la de acudir, después
de efectuar la despierta de las víspe-
ras de días festivos. a una procesión
que iba desde el convento de Santa
Clara hasta el convento de Santo
Domingo donde oían misa de alba en
la capilla de la Virgen del Rosario. Al
frente de este cortejo marchaba un
mayordomo portando un gran farol
junto a otros quince de menor ta-
maño que representaban los miste-
rios del rosario (11). A lo largo de es-
tos siglos los dist intos reglamentos
por los que se regían los cofrades
fueron completándose o modif icán-
dose. como los de la Cofradía de la
Aurora de Javalí Viejo. que le habían
sido dados por el obispo en 1816 al
separarse de la Hermandad de La
Ñora.
En estos estatutos se establece
que sus miembros debían observar
buena conducta, así como que los
días festivos tenían que salir a rezar
el rosario por la mañana antes de la
misa de alba y también por la tarde
«Al primero no podrán asistir las mu-
jeres que deben quedar en casa cui-
dando de los hijos y familiares»; «los
cofrades habrán de abonar la
tarja (12) al inscribirse y por una sola
vez seis reales de vellón. una libra de
cera y seis maravedises cada do-
rnínqos: «a la muerte de los cofrades
se les hará a sus familiares media li-
bra de cera en dos velas para alum-
brar el cadáver. una limosna de seis
reales de vellón y abonar una misa
cantada de requiem»;... La Cofradía
debería tener cuatro faroles para
acompañar al viatico.... Los herma-
nos cantores quedaban exentos de
todos los gastos. pero disfrutaban de
todos los beneficios. siendo su obli-
gación cantar a la Virgen todos los
domingos y fiestas marianas al rom-
per el día (13).
Pilar Lozano Guirao publicó las
principales cláusulas del reglamento
de la Hermandad de Auroros del Car-
men del Rincón de Seca de 1890 que
en buena parte coinciden con las de
la cofrad ía de Javalí Viejo expresa-
das anteriormente. así como las que
expresan las obligaciones del cabeza
de cuadrilla, que dicen que este her-
mano tendrá especial cuidado de ha-
cerse respetar en sus funciones .
tanto en la subordinación y buen or-
den que los demás han de seguir en
el acto de estar reunidos . y en los
deberes que ha contraído para con la
Hermandad cuando ingresó. Cuidará
este hermano de la capilla y dará co-
nocimiento a la Hermandad de cual-
quier falta que se produzca para que
se pueda disponer lo que convenga.
Dará cuenta de la limosna recibida.
Tendrá una libreta para anotar las
faltas de los cantores y las manifes-
tará cuando el secretario se las pida.
Igualmente avisará al mismo cuando
algún cantor se encuentre con al-
guna dificultad que le impida cantar...
Entre las obligaciones que imponía la
Hermandad estaba que ésta tenía la
facultad de separar de ella a aquellos
cofrades que blasfemasen o cogie-
sen alguna cosa que encontrara a su
paso durante la asistencia a la reu-
nión o al retirarse a su casa. Los her-
manos estaban obligados a cumplir lo
que ordenase el cabeza de cuadrilla.
Se debía guardar la mayor reserva de
los acuerdos tomados por la Cofra-
día. En caso de no tener buenas con-
diciones el cabeza de cuadrilla para
ese cargo, se reunirían los cofrades y
dispondrían lo más conveniente. Al
morir algún hermano se le dirían seis
misas y la viuda debería seguir pa-
gando sus recados hasta cumplir los
doce años, pasando después a la ju-
bilación. Durante este tiempo la cua-
drilla cantaría gratis en su casa y,
después de jubilada, pagaría una pe-
seta si seguían cantando (14).
Pero lo que caracteriza a los auro-
ros murcianos es la constitución den-
tro de la Cofradía de lo que se llama
la campana o conjunto de quince vo-
ces dividido en dos grupos o coros
que cantan bajo la dirección de uno
de ellos mientras los sones de una
campanilla les va marcando el ritmo.
El que hace de director recibe el
nombre de cabeza de la cuadrilla.
La campanilla , de agudo timbre ,
marca con sus sones el ritmo en mo-
vimiento , generalmente de dos por
cuatro, entrando al segundo compás
una de las voces que entona el
arranque de la melodía, uniéndose a
continuación el resto del coro. Lo que
tipifica el cante de auroros es la sen-
cillez de sus melodías que son sos-
tenidas en terceras entre dos de las
voces que fluyen en intervalos diató-
nicos, amparadas por el pedal, en la
quinta generalmente, que se oye de
forma continuada ya en grave o en
aguda . En la última nota del primer
fragmento hacen un reposo, alargán-
dola cuanto pueden: la campana
marca las dos partes y continúa la
copla terminando los fragmentos en
continuados calderones y uno o dos
campanillazos.
El ritual se inicia cuando la noche
está bien cerrada al ponese en mar-
cha uno de los hermanos que dicen
despertador, que llevando un farol
encendido y una campana que repi-
quetea, va pasando por las casas de
los restantes hermanos cantores.
Tras golpear la puerta , dice: «Ave
María Purísima», respondiéndose
desde su interior : «Sin pecado con-
cebida», para manifestar a continua-
ción si está dispuesto a acudir a la
formación de la campana o si se lo
impide algún mot ivo. Una vez aca-
bado el recorrido, se concentran los
hermanos en la puerta de la iglesia
cuando son aprox imadamente las
dos de la mañana. El cabeza de la
cuadrilla toma nota de los que han
acudido a la cita y después , tras re-
petir el saludo con la invocación a la
Virgen, entonan una salve de las que
corresponden a la época del año en
que se encuentran . La orac ión ter-
mina con la estrofa siguiente:
«A la puerta llamamos , Aurora.
los despertadores con gran humildad,
y os pedimos . Reina sobera na,
que nos des licencia para ir a
[cantar» (15).
A continuación se encaminan en
silencio hasta el lugar en que canta-
ron por última vez en la anterior oca-
sión que salieron, donde comienzan
a entonar cánticos y oraciones en las
casas de los hermanos, ante las que
se repite la misma ceremonia que en
la iglesia. Cuando les llegan los so-
nes de las campanas de la parroquia
que avisa de la misa de alba, se en-
caminan a ella, donde acompañan la
celebración del sacrificio con diver-
sos cantos.
El cancionero de los auroros está
compuesto en su mayor parte por
salves que se ejecutan por dos co-
ros, siendo el que sirve de guía el
compuesto por los más antiguos .
mientras que el que da la respuesta
lleva a los nuevos, aunque también se
hacen ateniéndose al timbre de las
voces. El primer coro se compone de
un contralto, tres bajos , un contra-
bajo, cuarta y quinta, mientras que el
que da la respuesta lo está por lo
menos con cinco bajos y un con-
tralto, y dos más que suelen ser ba-
jos también.
El que hace las veces de director
recibe el nombre de antiguo, y el que
le ayuda, segundo, permaneciendo en
la respuesta. Ambos directores no
cantan, siendo su encargo el de diri-
gir y ordenar a los despertadores , que
es el nombre que reciben los demás
hermanos por tener la misión de al-
ternarse en la obligación de avisarse,
como sabemos.
Las salves, según son solicitadas
por el que da la limosna, pueden ser
diferentes, quedando indicadas se-
gún diga la primera estrofa por ellos
llamada vocablo (16).
La salve de enfermos dice en su
primer vocablo: «Salve, Reina de los
cielos; piadosa y divina madre...»: la
salve de difuntos comienza con:
«Dios te salve, Madre virgen, protec-
tora de las almas...»: la salve de la
pasión canta: «Dios te salve, Empe-
ratr iz, por la calle de la Amar-
gura...» (17).
Una modalidad del canto de los
auroras que se ha perdido es la de las
correlativas o coplas de la pasión que
se cantaban en la plaza de las Agus-
tinas el Jueves Santo. Las corre lati-
vas constaban de cuatro o cinco ver-
sos cada una, siendo cuatro los
cantantes. Las segundas y terceras
voces se colocaban frente a frente y
casi boca a boca, y a los costados y
a casi medio paso de distancia se si-
tuaba el bajo y la cuarta voz. La se-
gunda dirigía el canto poniendo las
manos a la altura del pecho, vueltas
hacia abajo y abiertas, levantándolas
para indicar los fuertes y bajándolas
cuando eran los pianos. La belleza y
el mérito de estos cantos consistía en
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los redobles. que eran los movimien-
tos glosados de talo cual voz. según
nos dice Pedro Díaz Cassou (18). El
tono era convenc ional, pero casi
siempre resultaba en mi mayor. El
modo de tomar lo consistía en que
cada voz. empezando el bajo. to-
maba una sñaba de la palabra chi-me-
ne-a. yendo de bajo-tercera-tenor-
contralto. para formar el acorde per-
fecto mayor. cerrándolo a la inversa
o a-ne-me-chi o contra lto-tenor-ter-
cera-bajo. El bajo sostenía mucho la
primera nota una vez que había to-
mado el tono. para seguidamente. a
una señal de la segunda. entrar to-
dos. El movimiento era sumamente
lento. haciendo los redobles con no-
tas muy pequeñas como mordentes
o grupettos músicos, mientras que
las pausas eran sumamente largas,
de tal manera que cuando se habían
dicho dos o tres trozos . el bajo ani-
maba a los demás para que ataca-
sen sus cuerdas con decisión. Las
correlat ivas eran cantos antiquísi-
mos, lentos. tristes.... sin la guía de la
campanilla (19). La última campana
que las cantó fue la de Monteagudo,
sin llegar a transmitirlas a otras.
Otros cantos de los auroros mur-
cianos son los que acompañan a la
misa. el tercio y los aguinaldos que
suelen ser dichos por un trovero que
repentiza su copla con alusiones a la
Navidad o a alguno de los miembros
de la vivienda que los recibe cuando
salen a recorrer las casas y felicitar
las Pascuas, y una respuesta que da
el coro a modo de estribillo, mientras
suena el acompañamiento de ban-
durrias. guitarras, panderetas. zam-
bombas y violines (20).
Hoy en día son contadas las cam-
panas de auroras que quedan en la
huerta murciana. dándose el caso de
que han incluido en sus coros a mu-
jeres.
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